
......... al 
JIIIDI, udla QDlalol 'lol pili 

.. nlll6,1111guardr,ealllbn1 
,1a las. 

,abllllla equt'fOClio : aqoellum m1--

I s.t:_, Pa1mieri e11A abl I murmv6 
e111r1111 hlmá la- del euanero 

Pero ¡ -' muerto, Tive T No tardari 

alra-6 la calle, ,olTiendo 6 puar 
- en qne ae bellaba al eebimi, 

cea ecb6 una mirada el ioterlor • 
litrldo 1C1behe de espirar, J D. )Jldiela_.. 

r,111,a' ID calJeCera. 
il momento en qne C1rillo -,tnll& 
, dlJiaD Ju vea en la igleila de 

CAPITIJLO V 

•omil'IJOdea.tado 

de lu 1181ionea, nnladerameote 

• celebnllan en aquella - ~ 
loe 1p01811lol de la reiDa, doq 
4 nlllltrol leetorea, balú eii 

aemaou caatro comejoa 
lol IUDN, mi4rcolea, j11e'fll y,_-.,~ 

BU qne componlan aqaelloe 

Diodo la importancia de loa ~ 
llliatir; 

cayo derecho , tomar parte n 
lee¡ 
general Jqan Actóa, p 

de c..iel-acata, mioiatro a N 
• eroe, de Jlarúaa y de CollM • 

J Ja:e1 en IDI ralol perdidol1 



JIIID B'aatilla wa; 
hollM9 iiltellgeDle, íi le le tolll 

. • 
Saverlo Slmoae\lÍ, miaiatro 

;, 
él Fel'D811do Corradiao, • 

de Bacieada, el cual hubiera • 
todos loe miniel.rol, li no hubi 

D1Bjo su colega Saverio Slmoael • 

que 61. 
u1stfa muy rara •ez , aqueliol e 

el eoatnrio, la reina cul n1111ca dejabt. 
o,n 811 pneencia, Verdad ea que l 

>\11U11Cdaa no 181' mM que aimple eapecladora 
, , cuyo erecto se alejaba de la 

uieoto en un 6ngalo aparltdo, 6 

i:.1111i~•- 111 el alf6izar de alguna • 
eeD ID faTOrita EmDI& Lyomta, 

Mida lalr04acldo ea la ula 4e 1u tell 
de III propiedad, como un ap4nd1 

• darle al parecer m'8 im~ 
Jdplter, el perro ta•orito 4e ■a 

cada eual reiw-~ .■u 
t-''lilM• 8Dgflll cU■cutlr 1111 aegoctoe 
.... lo~ elCIICb&I' a1e11,me11 

1a 4lllr&(d&, el rey jugek 

mma, 1 faforit. rfa-.. 
1 UIIO ' loe pie. dt llu duilltl, 
rodlllú de su ama. Loa c'z!¡¡jj 
elute d8 ell111, bien en, el ••ea. haclen IIDt. caricia' 

cumplido, l!mma, y en reeom 
de la caricia recibfan DDa 

... cdllyugea. 
Juan Actdo, pi1o1o 

"combatida por el viento 1'8fola • 
IOPililll di Pnnda i de aquella Bife ew .. 

lOI ameifea de aquel peligrotro 
~11, donde en el eapaeio de tela 

eeido ocho diferenlel d 
111111, con la frente contnfda, la 
1 la mano eon'fllla■, como II en 8 
1• calla del gobernalle, en al 
mprender lo critico d~ la elfnecidil 
del peligro. 
por ID odio i la l'ni!da, cul te 

de Nelión y coDlando coa el apo,o 
iagleaa, la relaa, ao eólo te helio 

lar el peligro, eiao lanÍbNa ' 
al encmatro. 

lomiemo • Peraaado; bll&a 
l'ICUlllGi de 111 lllgld~ bondad 

u~ 
lflLIOJ!CA 

IIAL~ 
• 



..... ,Jo 

., gndal .' 111 imp,nl'lllllllllilila' 

i.a.- marcbülll -
• baMacakuladº el"''· e1cua1, 

Jaillll, hubiera queridoC(ll• ee daaurollí 
~ente poalble: be 

la corte babia alido a1 
' recibido la eBCU&dn lngl• .. 
, con clelpnCio del tratuo --
c:oo la 11ep6blica ; be aqai que 

aaa tleata eapléndkla a118DCldor 
lllllaajldor (Jarat, OIPMM de 
de 11111&1 menwu J ele IIDtu .rnll1a!i 

la guerra en nombre de 
...i,i_,0 de 1a1 Doa Slcilila, ú calcu 

• hinarfa en dllpoeldón ele e 

1 
be aqaf, por 6ltlmo, 1(118 el 

to ~ el martes l'I de 
magnlllca, eu,a ¡naupnci 

'.:tplllllillll- el patio del regio aleüer l 
1"1111!141111 a lal trompu, tu.o qne dar conlraolfl! 

t .. ~-,~IIDCiade la carta de la nlu. 
t -.i1illiiilla DOD1tl'lida en conaejo de Balado, 

Uegdila U elel ce,•r;, 

11,.-1 ...,_.,,.._..,llldllillifl'I 
111, .... diO ... 

del reJ, lnloai!N 
•iddn de ca11era. lbdlb 
~ ea lileDcio la 

J enulo la puerta .. 
Joe ... ~ : 

oeoalrllleformalu el 
n aire de triunfo CGB el 

• Pernando; 18 perro ldpi 
o :,a conocimiento, J 

ilJa en aga , la de loe co 
plf& puo i puo con la cibea 
u piemu. Aanqutl'lá cacerra 

'IIJ .. pr81811t6 feaUdo 
ele la Yioleacla que 

8lpécle de couuelo en ■o 
aliña apreciar loe qa 

~- por la'cua. 
todo el "unclq 18 PU,, ID • 

mir& de reojo, iao.-16 
-,.., como 



-el agudellll de lelloa 
, ulud6' dereeba 6 flquler4a, 

••eacie4 de loa mlniltroa 'I de 
' aa IÍgllO amiatolO al 

'tO& doliente: 
Sellorel, liento eo el allJla que me hay 
, moleltaros en UD ella qoe tal '991 IJ8DIIIN 

, como yo, i vuestros placeres ó 

a,gocios, en logar de invertirle en el 
°' jlll'O que de este conlraliempo no 

; aeglin parece, hay que debatir 
pr urgencia y de la m,s grande im,porllmele 

r,,,■IIIDl'1111que no pueden ser debatidos eln 
J11f, , creer, la reina. So Majestad n t 

; .,.iros jozgaréil y me dar611 

•· s.&aos, aeiiores. 
•• ,es, Fernando tomó asiento frente i la 

-~ mú atris que los ministro&. 
- VID aquí, mi pobre Jdpiler, dadi6 luego 

;a. palmecle■ eo el mualo ¡ ¡ '8n, que ,amos , 

- i,to diyertldo 1 
G perro 18 desperew, di6 UD boalelo 1 fui 

.... cere& del rey, estirando las pa¡u d 

..., y poniéodoae en la actitud de una eel!age. 
- ¡ Oh I lll!liores, dijo la reina, dejando ffl' la · 

p,t,cienda que siempre le caUl&bao loa moa.lu 

..... ..-.u.. : 
rwClllley-el n, •• upl_.a loe 

• bo7 hnmor de 1llhlu. 
1118 tGllo ..i mondo tlCacbüa 

leocldn: 
. dadauo Gara&, em~r fnade. 

~e i N,polel delpu6I de 
gu81T&. 

, V8llgllDol, leAoru, dijo el rey, 
merecida la tal declancl6o y 
amiga lala¡Wern debe -V 

lhOla IU8I' de qtá 11111410 -
al Nllor ministro Act6n. 

al hnw Nelaón, 1eiior, repuao la 
ela6a que acaba de probar ea Ju 

que puede el geDio unido al talor. 
mucho, leAora, ioaiaübPenwido¡ 
conr_.. rra-mea1e que 

es, ipesar de ledo, UD uanto m 
rgo, replicó le, niae OOJi 

D que • meaOI eerip desde 
oeparte, desde que el w­

tle, de Árcole 7 de Mea 
baila eoolhaeclo ·en lgip&e, 

que Prmieia C$Gllruya 
''-4arle; 111iea.,.. llo• y 



~'--­
• Directorio. 

4 "7 C011 llO meDOI uperea• 
:CW,daDo Bollaparle, queduli 

•••Íllll■-.a, '111rencedor de Blvoli; 
.. Tsgliamfllllo; Aagereau, el 1IOIÑOI 

Joardú, el venceder de P 
de A}kmaer; llonau, el 

1 otra porcióD de 'ffllCldo 
demamulol para noeotroe 

• o ; ello 11n CODlsr 'Cbempie 
lal Duna, que :,a ee me iba ol 
baila , lreiat& leg1lia de nOIOlroe, 

, i 1n1 jornadu de N6polee. 
ielldo la apurada lita&ción de 

· ee encogió de hombrOI J 
te, IOllriÚ. que el rey crer6 • • 

.-111111ivoco, aerf. f. lo ■amo de dlll 
NpU,O. l>Nde que los frai.acBIH 

he presuntedo con b1nt111le free 
r f.qa6 dilltaDcia 11 )lalWI de JMDIIGllll!l -

1 Oht ro po.go en duda TILzl~ 
61leot, aellOr, dijo la rtlDa 

sil 1alllo lllferior, 

todo lo pllliWe por •illé.iiiilil; 
, '1 aunque 111 1'1l8ltra oplei 

, por delgrecla, Olhari o1Jaenv
1 

■ellloraque lieaenel honor .. 
i.-no•tan-cQJa como 

ahora, como en t 7113, de enriar , 
~ bnqaea "1 cinco ó eall mil h 

Na eDlte ll&"DleSÍI, ¡ TO)fieroa 

11111qae entonce■ el ciadadano 
ncedor d6 DSdie Di de liada,¡ f. 6i 

como nuevo■ 1 No ee trata 
e faellltar f. la coalición caat,o 

aria qae hicieron proclig¡o. 
, eoaa qae no impidió i Cato q 
i Moliterno el dejane por alli aa 

ee493-,96 DOI ■ervlade escudo 
la anchura de la aUa Italia, cuy 

IICll]pu11111 111 lropu de vuestro ■ob • 
m8 parece IDUJ ÍIDpaeieQle pot 

embargo df lp bien q-..& ñel ~~J 
•"1te me le 11Tegló en el 

Detlro aebl!UIO Prancitw 81 

po1191Wea ""lllpPle, DO le 
bombrea 4ue le oftedli, 



Ll Id rlLICL 

...- i que Degaeu lol ll0,000 que le ha prom 
CWo el emperador de Rlllia. Bao prueba que con 

)ieD á loa francesea, 
y Pel'D&Ddo, que empezaba á recobrar 111 

humor, se echó á reir, julllflcando con aquella 
la profunda y desesperante mdsima do la_ Roe 
Joueauld, que dice : • qae en la desgraCI& de 
amigo aiempre hay algo que nos causa placer• • 

_ Haré obae"ar al rey, respondió Carol' 
walb)emente disgustada por aqael arranque . 
hilaridad, que el gobierno de Nápoles no III due 

•• elegir el momento que le parezca mú opo 
oomo lo 81 el del emperador de Autria. Noso 

00 
declaramos la guerra á la República, iino q 

por el contrario, 81 ésta la que nos la dec~ ; 
tal npueeto, se haée inclispeuable elegir á 

ma)'Or brendad los medio■ oportunos de 

11&gaerra. 
_ Seguramente que es preci■o elegirlos. 

eeinoepor u,Ariola. Vamo•á ver,diee11 qw, 

tlll,000 hombre■ : ¿ dónde 11116D T 
- ¿ Dónde, ae6or T . 

- SI, eaéiiaDoalOS, 
_ Nada mu· fácil, y el cwitán general 

llirt á Vue&tra llajeetad si contamos ó no con 

n611111ro de tropas, 

u IW( flfJCL 

hilo con la cabNa - aelill 181'111&11-... 
do lo miró al INl&yo. Algwau ,eoe■, el 

le illapüaba UD fADlimienlo, no de celol, 
ue era demasiado m6ioro para dejarse iln'allir 
semejante enfermedad, sino de envidia. AII • 
c11111do el rey ae bailaba prtll4Ple, Ael6n 111t: 

gaba loa labios á menos que el rey no le cllri, 

Japalaln. 
El capit6n general Acti>n re&p0nderl caudo 

le baga el honor de interrogarle, dijo el n,. 
tns, responde t6, Ariola. ¿ Dónde lienea IN 

hombrea? 
or, it,000 en el campo de San Ge • 
· da que-Ariola enumeraba, Fernando 

· · ento de cabeza y contaba poi loe 
ue. 

loe Abrulzoa tenemoe 16,000, contina6 Ariol&; 
en la llanura de Se-, 6,000 tru de loe 
de Gaeta, t0,000 en Nápoles y en el ~ 

último, 3,000 entre Benevento y Ponle-Cono. 
cuenta e&lá juta, dijo el rey concluyendo 

alo, al mlamo Uempo qae Ariola termlllaba 
eración. Tenemoa, puea, UD ej6rcilo de 

hombrea. • 
perfectamente equipados i la ~utna.. 

l II decir, con uniforme blanco ! 



... ~ . .-. ...... ,, 
1 t qaiñdo Arlol& 1 ~ el 

de~ .. , .. eo11 .. de 
p ,- c6mo al primer eaci 

:iUl.i.nae' el .... de 1111 lalonea. 
Triete idea teD6il de'flleatrol QIDCbdil~, •oi; 

~'#ÍIJIIWdf6116 la nía&. 
rlaf4 ideá T 'DO, aeliorl, al COlltraflo 

· muy inteligentes, demulado 
por eeo dudo que ae bagan 
importa. Arwla dice que t•m 

; eatre - 6&,000 hombree ha 
cierto; pero DO lo II menoeque 

_.NiMI., si uf pueden llamln8 lol 
lleilpo de senicio, DO ~ quemado 

cartocbo, ni oldo lilbu una hila. 
, coner lino al aepndll tiro. Be e 

II0,000 MUiies que ae hallan 
.deldebece ■eil aemanu 6 UD-¿ 

oladOI ? ¡ Ah 1 ■efiorel, porque 
tiempo me veil entretenido en 

que delpo6■ de todo 81 UD 
rque o■ dejo haoer, ¿ cre6ia 

•~-~• ,ullllU dueaaloDII? puea 
ua palabra de c11anlo 
N porque DO quiero pro--

toll 

llll Ulttmo. Poel 1 

nélulado en virbid di 
IIOlleo f I DO I IOI hlb6ia 

lo■baWiaarrance.40 Tiol 

- famDiu, con arreglo 
,-•deJepdolyeaJ,delepdo,. 

teaido qu11 facilllbr · ocho 
Olft1-. ¡~que OI 

peeteftiloami■ "-,ila 

eomo en tllldo N ulmieroa,, 
· de loa mú ricos 111 toc6 

•~"411ADll1111!118llle ICOmodadOI, )OI 

dn el cleneho u 
llllldo llte lillema, 

modo tre1 6 cuatro CO!lllrillllicklll-1il 
prodaclo ni liquiera Uea11 

. i pNar ele ta-.. c1e11Hie•ql•'­
puv 6 lOI inléllcea que no 

nm 11,rw. ; Ah 1 ¡ 1118118111t 
,.__ coa el~ 1 Cl&dt uao a. 

{telulldoe de 1111 -
ª"' IIIJaliela 'fltli!IM¡ 

GMICIIÑIID : llülpll lftlliYO legfli 

• 



,aiag6al-monllal 
; lll laa ms-, • por t.mor 

.... 1 l ¡queréia que 11411 hombrel 
por detllllder i minillrol injllllol, 

ª""°'' i 111perin18odelllel 
4Won i un rey qoe pesca y caza y 11 

~ de 111111 sdbdilOI mú que 
, ,.•llád• , impuell06 y para de,-utar 111111 coeedlll 

puo de 1111 jaurlal T I Bien ar!m• 

"' l 1!11 cuanto , mi, oa eaeguro que 11 
~, • .-ao y eetu'Viera i mi aemcio, d 

lic1l&\rO horu y me hacia aaltaedor de 
-.os loe salteadore& combalell y m 
proploeia ..... 

_,_me es coDfeser, dijo el aainlllrO 
que hay mucho de cier\O en Jo que 

de decir. 
· p,rdie:& 1 repaso el reJ, JO eiempre · 

meooe que 110 tenga ruooee par1lic" wu, 
• Conque, T&IIIOI i 1'81', Ariola, 

1111 611,000 hombre& ; DO dilpulemOP 
• B61eloe ya formado• en llelalla, ._ 

&Ullriloo, 111 fuail al hombro J • cirtuchl 
'l ~ ebdu&- ¡ Á quién ,.,. i poner i 

¡1-,-tdT 
- Sdor, respondió Ariole, JO DO 

a'?l t o te Ja Oaelft 1 
• 
' como ee na1ura1; prellene eer ••111l•11111111o 

odo. 

r !." 
• 18 digo que lo comprendo f... 1.y ,.. 

J i li, Piñatelli, 18 con'Viene el 
los 611,000 hombrea de Arlola? 
r, respondió aquel , quien 18 di 

que no me almo , echar aollnl 
• rupollllbilided. 

MD doe l l td, Colli, ¡ te ab-eyerlu 7 
rey. 

o tampoco, aeñor. 
y 16, Pari■i ' . 
iior, JO no soy IÍDO almple brigadier. 

ya lo 1'80, todOI ,-o,otrol podrieil 
a brigada' J huta una dilieWR 
apuro ; pero trazar un plan 

combinaciones 81tr&Wgicea, 
l un enemigo experimentado ... 
ea l eso oiaplo de 1'0IOlrol ,e 

la indtil que v.•· ., 4é mal nlo P••• 
general m jere. dijo la reina; uo g...i 
lo hemoa eacootndo ya. 



LA SAN FELICE. 

- ¿ De veras? exclamó Fernando,¿ supongo que 

no habrá sido en mis reinos? 
- 1 Oh 1 no, señor; tranquilícese V, M., repuso 

1 . lle pedido á mi sobrino un hombre cuya a rema. . 
t 'ón militar pudiera imponer. al enemigo y repu ac1 

satisfacer todas las exigencias. 
_ ¿ y cómo le llamáis? . 
- El barón Carlos Mack .. , ¿ Tiene V. M. algo 

que decir de él? . 
- Nada r;nás sino que se ha dejado balir por !ºs 

franceses ; pero como esta desgracia la han teru~o 
también todos los generales del emperador, ~m 

t á su tío ni á vuestro hermano el prrn-excep uar 
cipe Carlos, tanto me da que sea el general Mack 

como cualquiera otro. . 
Ante esta implacable ironía que llevaba el ~;­

nismo basta el extremo de burlarse d~ sus prop1~s 

la re.1na se mordió los labios, y añadió defectos, 
poniéndose en pie : 

- . De modo que aceptáis al barón Carlos Mack . 

por ;eneral en jefe de vueslros ejércitos? 
_ 1 Sin duda¡ respondió el rey. 
- En ese caso, me permitiréis ... 
y Carolina se dirigió hacia la puerta; el rey_ la 

¡ la vista no pudiendo adivinar ló que iba seguacon , • d 
á hacer, cuando de pronto resonó en el palw e 

LA SAN FELICE, !05 

palacio, sobre el cual daban las ventanas del salón 
del consejo, un cuerno de caza; pero tan pode­
roso era el aliento que le hacia sonar, y tan furi­
bundas sus notas, que los cristales de la sala 
retemblaron, y los ministl'os y consejeros, no 
comprendiendo una palabra de aquella música ines­
perada y salvaje, ·se miraron con asombro. 

Todas las miradas se volvieron hacia el rey, 
como pidiéndole explicación de aquel cinegético 
ex-abrupto. 

Pero el rey parecía tan asombrado como los 
demás, y no era menor la sorpresa de Júpiter. 

Fernando escuchó por espacio de algunos segun­
dos, como si dudase de sus propios oídos. 

- Pero¿ no sabe ese zoquete que he mandado 
suspender la cacería ? ... ¿ por qué da la primera 
señal? 

El rey se levantó sumamente agitado; echábase 
de ver que al sonido del cuerno, que el montero 
seguía tocando á más y mejor, se había entablado 
un violento combate entre el cazador y el mo­
narca. 

Fernando abrió la ventana. 
-¿ Quieres callarte, animal? gritó. 

Y cenó la vidriera dando un portazo, y volvió 
á ocupar su puesto, seguido de Júpiter. 
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Entretanto, había entrado en escena un nuev~ 

P
ersonaje bajo la protección de Carolm~, la cua 

d , bab1tac1ones, que 
le introdujo por la puerta e su, . ·entras el 
comunicaban con la sala del conse¡o, ro1 

rey apostrofaba á su montero. . d 
Todos miraban con sorpresa al desconoc1 u, y 

e ]os demás. el rey con no menos sorpresa qu 

\ 

CAPITULO VI 

El general barón Carlos Mack 

El que causaba aquella sorpresa era un hom­
bre de cuarenta y cinco á cuarenta y seis ai!os, 
alto, rubio, pálido, con el uniforme austriaco y 
las insignias de general, y en cuyo pecho brillaban 
entre otras condecoraciones las placas y los cor­
dones de Maria Teresa y de San Genaro. 

- Señor, dijo la reina, tengo el honor de pre­
sentar á Vuestra Majestad el barón Carlos Mack, 
á quien acabáis de nombrar general en jefe de 
vuestros ejércitos. 

- ¡ Ah ! ¡ me alegro de conoceros, general I res­
pondió el rey, mirando con cierto asombro la orden 
de San Genaro que adornaba el uniforme de Mack, 
orden que el rey no recordaba haberle concedido. 

Y en seguida cambió con Rulfo una mirada, que 
quería decir: « ¡ Atención! » 

Mack se inclinó profundamente, y sin duda iba á 


